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Una ley sin
vergüenza

Por Daniel Matamala

J
-uan Salvo Zúñiga, conocido como el
"Chacal de Alcohuaz", masacró con un
hacha a una mujer y a sus tres hijos,
después de ser acusado de violar a uno
de ellos, y de matar también a su propia
hermana.

Este miércoles, el Senado de la Repú-
blica votó a favor de liberar al Chacal de la cárcel.

María del Pilar Pérez, la "Quintrala", planificó y
ordenó el asesinato a sangre fría de toda su fami-
lia. Tres de los crímenes fueron cumplidos por un
sicario.

Este miércoles, el Senado de la República votó a
favor de liberar a la Quintrala de la cárcel.

Julio Pérez Silva, el "Sicópata de Alto Hospicio",
violó y asesinó a 14 mujeres, la mayoría de ellas
niñas y adolescentes. Macarena del Carmen tenía
13 años de edad. Ornella y Laura, 14 años. Ivón y
Macarena, 15. Graciela, Katherine, Viviana y Deisy
tenían 16 años. Patricia, 17. Sara, 18. Angélica, 23.
Gisela, 34. Y Angélica, 46.

Este miércoles, el Senado de la República votó a
favor de liberar al Sicópata dentro de siete años.

Este miércoles, el Senado de la República aprobó
el proyecto más vergonzoso que haya sancionado
desde el fin de la dictadura.

Es un proyecto vergonzoso, tramitado y votado
sin vergüenza.

Establece que deben ser excarcelados, para pasar
a reclusión domiciliaria, todos los presos que ten-
gan 80 años, sumando a su edad real los años que
hayan pasado en la cárcel.

Así, todo reo que cumpla 70 años y lleve al me-
nos diez preso, sale automáticamente de la cárcel.
Lo mismo con cualquier criminal que tenga 80,
aunque no haya pagado un solo día de prisión. Si
un hombre de esa edad, digamos, viola y asesina a
decenas de niños; o si lidera un atentado terrorista

que mate a cientos de chilenos, sabe que no pasará
por la cárcel. Se irá a la comodidad de su casa.

No hay condiciones: no se pide reinserción, bue-
na conducta, arrepentimiento, colaboración con la
justicia. Nada. Tampoco se excluye ningún delito:
asesinos, pedófilos, narcos, vale para todos. Según
cifras oficiales, la mayoría de los que saldrían de
la cárcel hoy cumplen condenas por abuso sexual,
violación, homicidio y parricidio.

El Chacal y la Quintrala saldrán de inmediato. El
Sicópata lo hará apenas cumpla los 70.

Más aún: salen de la cárcel también los reos, de
cualquier edad, cuya reclusión "le impida recupe-
rarse o tratar adecuadamente su enfermedad cró-
nica". Sin duda, la cárcel no es el mejor entorno
para tratar una enfermedad crónica, como las que
padecen cerca de 10 millones de adultos en Chile.
Gran parte de la población penal, por lo tanto, po-
dría pedir su libertad de inmediato.

Si este proyecto se convierte en ley, veremos a lí-

deres narcos exigiendo su libertad por una diabe-
tes. Sicarios saliendo de la cárcel por hipertensión
arterial. Pedófilos volviendo a su casa (muchas ve-

ces, el escenario de sus crímenes) por una enfer-
medad respiratoria. ¡ Es la ley!

Veintitrés senadores votaron a favor de esta abe-

rración.
¿Cómo es posible?
La historia de la ley lo explica.
El senador Francisco Chahuán presentó el pro-

yecto como uno más en su largo historial de inicia-
tivas para favorecer a los criminales de la dictadura.

Aunque se disfraza de "humanitario", el texto
está lleno de lamentos sobre las supuestas injusti-

cias cometidas contra los abuelitos de Punta Peuco,
que "han sido juzgados al alero de un sistema in-
quisitivo", son víctimas de "ficciones jurídicas", o,
pobrecitos ellos, "cargan con el estigma de la lesa
humanidad".

Es un proyecto de punto final, como tantos an-
tes, pero esta vez disfrazado de un humanitarismo
hipócrita, tal mal pensado que termina liberando a
muchos de los peores criminales de este país.

Con sospechosa porfía, Chahuán empujó el pro-
yecto hasta forzar una votación justo unos días an-
tes de abandonar el Senado. ¿ A quién quería decirle
"misión cumplida"? Un reportaje de TVN da una
pista: según él, el proyecto es un copy paste de un
documento elaborado por Carla Fernández, la abo-
gada de Miguel Krassnoff, Álvaro Corbalán, Raúl
Iturriaga y otros de los criminales de Punta Peuco.

Los 23 votos provienen de un sector político que
acaba de ganar las elecciones prometiendo regíme-
nes carcelarios draconianos e inflexibles y alegando
inspiración en las prisiones de Bukele. El presidente
electo repitió muchas veces en campaña su ideal de
que las cárceles causen una "muerte en vida" a los
criminales. Pero ahora alude a un "tema humanita-
rio" para llevar a los peores de esos criminales a la
comodidad de sus casas.

Chahuán y otros suelen mostrar como un escán-
dalo que personas viejas entren a la cárcel. "¡Inhu-
manidad!", claman.

Es una falacia. Si un asesino que cometió los crí-
menes más atroces a los 30 años, entra a la cárcel
recién a los 80, es porque disfrutó de medio siglo
de impunidad. Impunidad, además, galoneada de
poder, cargos oficiales, millonarios sueldos y jubi-
laciones fiscales.

Y hoy siguen siendo privilegiados: los peores
criminales de Chile son, paradójicamente, los que
gozan de las mejores condiciones carcelarias y de
una atención de salud muy superior, en hospitales
castrenses y financiada por todos nosotros, a la que
recibe el jubilado chileno promedio, que se pasó su
vida trabajando, no asesinando ni torturando.

No son "abuelitos" ni víctimas. Son asesinos que
han vivido, y siguen viviendo, una vida privilegiada
respecto a otros delincuentes como ellos.

No, probablemente los impulsores de esta ley sin
vergüenza no quieren liberar al Chacal de Alcohuaz
ni al sicópata de Alto Hospicio. Lo ven como ape-
nas un efecto colateral de lo que, sin vergüenza, sí
quieren: liberar a los chacales y sicópatas de Punta
Peuco, a aquellos que no solo secuestraron, viola-
ron, torturaron y asesinaron, sino que lo hicieron
de la forma más cobarde posible, actuando sobre
seguro contra víctimas inermes, con el peor sadis-
mo imaginable.

Una crueldad que han sostenido hasta hoy, al no
revelar la verdad sobre el destino de los cuerpos de
sus víctimas. Cada año siguen muriendo madres,
hermanas, esposas e hijas sin saber qué pasó con
sus seres queridos. Pero esas muertes no conmue-
ven a nuestros "honorables".

Al menos, esas familias hoy tienen la tranquili-
dad de que sus victimarios están pagando por sus
crímenes.

Este proyecto sin vergüenza quiere quitarles in-
cluso eso. Robarles el mínimo de paz a chilenos
inocentes que han sufrido medio siglo de impuni-
dad y mentiras.

Cuento y
zapato chino

Por Pablo Ortúzar

a minuta del gobier-
no para tratar de na-
vegar el escándalo
del cable submarino
chino ha consistido
en acusar a José An-
tonio Kast de "no de-

fender la soberanía de Chile". Esto,
por no hacerse parte de la defensa
patriotera de los funcionarios san-
cionados personalmente por Esta-
dos Unidos por, al parecer, intentar
aprobar entre gallos y medianoche
un proyecto similar al que, hace
pocos años, durante el segundo go-
bierno de Sebastián Piñera, debió
ser bajado también por presión nor-
teamericana.

El santo y seña de todas las cuñas
ha sido, así, "soberanía", concepto
que se pronuncia con voz engolada
y ojos tornados hacia lo inefable.
¿Pero qué es la soberanía y por qué
Kast la estaría mancillando?

Tal como explica Jean Bethke El-
shtain en su libro Sovereignty: God,
State and Self, la soberanía era ori-

ginalmente un atributo divino, de
Dios todopoderoso, que luego fue
secularizado y adjudicado al Esta-
do, para terminar, en nuestros días,
anclado en el individuo. Por cierto,
entendida así, es simplemente una
fantasía de omnipotencia. La pre-
tensión, inverosímil en cualquier
nivel temporal, de no depender de
nadie más. De poder actuar sin lí-
mites, aun cuando en el mundo real
todo se relaciona y se empuja. En
suma, pura desmesura.

Por cierto, el concepto de sobe-
ranía también puede mirarse, en
términos menos fantásticos, como
una forma de representar la Cons-
titución: la declaración de que un
cierto territorio está sometido a la
voluntad de un colectivo político
organizado. Básicamente, un "aquí
decidimos nosotros, y esas decisio-
nes son legítimas".

Esto explica que el texto de mu-
chas constituciones políticas se
esfuerce por señalar en qué "noso-
tros" reside la soberanía. Los prin-
cipales candidatos para ser recep-
táculo de ella son "el pueblo" (la
mayoría contingente) o "la nación"
(la mayoría histórica). Y, en ocasio-
nes, se designa a las Fuerzas Arma-
das como guardianas o garantes de
esa autoridad.

La soberanía se ve, en este con-
texto, desafiada o humillada cuan-
do una fuerza, interna o externa,
busca o logra obtener un objetivo

saltándose las formas determinadas

por el colectivo político que se de-
clara soberano. Cuando el Presiden-
te Boric declara que el ministro de
Transportes sancionado "no anda
na' solo" se refiere, en teoría, a esto:

que estaría respaldado por la ley,
manifestación de la voluntad sobe-
rana. Por lo tanto, José Antonio Kast
estaría, a su vez, desamparando la
soberanía nacional al no salir en de-

fensa de los sancionados agitando
banderitas chilenas.

El problema central de este litigio
es que no está para nada claro que
el proyecto chino haya seguido un
conducto perfectamente regular. El
secretismo extremo en torno a él,
que lo escamotea de la opinión pú-
blica, ya pone esto en duda. Y nin-
guna reconstrucción cronológica
de los hechos permite al Presidente
Boric zafar de su responsabilidad
directa en la conducción temeraria
de las negociaciones.

Lo que sí es claro es que la cham-
bonada del cable nos ha hecho ver
como un país bananero y débil fren-
te a las dos mayores potencias mun-
diales: China y Estados Unidos. El
gobierno de Boric se comprometió
con los chinos a hacer algo que sa-
bían o debían saber que les traería

problemas con Estados Unidos, para
luego enturbiar las relaciones con el
país del Norte y, además, no poder
cumplirles a los chinos. Es difícil
imaginarse un peor cierre de la ges-
tión que desairar, al mismo tiempo,
a nuestro principal inversionista y a
nuestro principal socio comercial.

Vale agregar que estos dos he-
gemones, además, están en plena
disputa global, y que nuestra mejor
oportunidad como país pequeño
para mantenernos a flote en tal si-
tuación es mostrar seriedad en los
procedimientos y unidad de pro-
pósito. Exactamente todo lo que ha
faltado en este episodio.

Por último, resulta difícil creer en
el patriotismo postrero de una iz-

quierda, la del Frente Amplio, cuya
ideología auspicia críticas radicales
a todos los atributos de la soberanía
nacional. La misma que tan solo
hace cuatro años promovía una
Constitución que desollaba y des-
postaba al Estado chileno. ¿ Cuándo
explicarán cómo y por qué pasaron
de las banderas en blanco y negro
a este supuesto nuevo y fiero amor
por la patria? Tal como en el cuento
del cable chino, son demasiadas las
piezas que no calzan.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

08/03/2026
  $4.478.371
  $9.829.612
  $9.829.612

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     271.020
      76.017
      76.017
      45,56%

Sección:
Frecuencia:

ACTUALIDAD
0

Pág: 10


